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C ien a1-Ios después de la indepen-dencia de Cuba, la Universidad
Politécnica de Valencia' ha querido tener un
gesto con este país cariberio, reeditando tres
números de la Revista Cultural Cubana Credo. En
palabras de su Director Ivki González Cruz,
«heredera de esencial tradición humanista, hija
de las publicaciones cubanas Revista Bimestre
Cubana, Revista de Avance, Orígenes y Albur,
fue y serà en el tiempo anhelo político, puente
de amor y amores, por la mejor cultura».
Amén de la presencia en esta publicación
periódica de autores del gusto zambraniano -
como Dulce María Loynaz, o el propio José
Martí- podemos encontrar también escritos de
amigos personales de la filósofa veleria, así José
Lezama Lima, Eliseo Diego, Cintio Vitier o Fina
García Marruz.
El número primero recoge, adems de
textos de la misma María Zambrano —Las dos
metcíforas del conocimiento, Apuntes sobre el tiempo y
la poesia y Las catacumbas—, una acertada intro-
ducción de Jorge Luis Arcos2 , titulada Cuatro
credos de María Zambrano en Cuba.
Y otro tanto sucede con el número tres,
donde también encontramos el artículo zam-
braniano Sobre Unamuno, y una referencia pun-
tual de Cintio Vitier en sus Palabras de apertura.
En definitiva una feliz iniciativa de la
U.P.V. que nos acerca la cultura cubana, donde
sin duda María Zambrano jugó un papel de pri-
mera fila3.
Sebastián Fenoy
MABELSALIDO Y JC)SÉ MARIA HERRERA'
MARÍA ZAMBRANO, COLECTIVO CIJLTURAL
«GINER :1)E,  LOS Ríos» DE. RONDA, Tomo X
RECUERDOS DE RONDA..., Y MARÍA ZA•BRANO,
1999, 126 PÄGS., ISBN:" 847785289-8, DIPU
TACIÓN DE. MÅLAGA.
L a presente monografía es, al margende algún pequerio error de edición
disculpable —ver p4.97, última línea—, una
acertada introducción general al pensamiento de
María Zambrano. No es la primera, desde luego,
pero de ningún modo resulta redundante.
Son tratados, en sus cinco capítulos,
prkticamente, en mayor o menor medida,
todos los temas zambranianos de primer orden:
la crítica al racionalismo, el suerio, las metifo-
ras y la razón poética, etc.
Notas:
Recordemos que José Martí (1853-1895) era, precisamente, de origen valenciano.
2Autor, entre otros muchos escritos sobre María Zambrano, de la magnífica introducción a la colección de cartas y artículos sobre su
estancia en La Habana titulada La Cuba secreta, Endymion, Madrid, 1996.
3 María Zambrano vivió en la Habana y participó activamente en la vida cultural cubana durante casi 14 afios —con pequefios lap-
sus, entre los aííos 40 y 54—, probablemente los m as productivos intelectualmente.
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Como toda lectura la que aquí se nos pre-
senta, aunque pretenda ser introductoria —y,
por tanto, en gran medida «descriptiva», «neu-
tra»—, resulta ser un tanto personal. En este
sentido podría echarse de menos el haber para-
do mientes con mayor detenimiento en deter-
minados puntos —como por ejemplo el políti-
co—, o el haber dejado mínima constancia de
determinadas influencias o diferencial con
importantes corrientes de «pensamiento» como
puedan ser el psicoanàlisis, la mística, etc.
En cualquier caso la perspectiva general
desde la que se enfoca este trabajo nos parece
correcta: «trazar una vía de acceso que, de par-
tida, violente lo menos posible la hermosa difi-
cultad de los textos y conserve el azaramiento
que produce su irreductibilidad de fondo». Y ya
al final del ensayo se apostilla: «El ensayo que
abandonamos en este punto aspira a dejar cons-
tancia de la envergadura y complicación del
pensamiento de María Zambrano, cuyos entre-
sijos y nudos problemicos únicamente pueden
desarrollarse haciendo violencia lamentable de
su enteriza expresión. Nos gustaría haber sido
capaces de transmitir siquiera la emoción que
comunica su apasionada y seductora manera de
abrir paso sin ambages, su valentía y generosi-
dad, su corazón para descubrir el secreto y
comunicarlo sin cesar, evitando el sospechoso
estruendo de trompetas de novedad salvadora».
Desde nuestro punto de vista tal aspiración se
ha cumplido en gran medida, si es que ello es
posible.
Una sucinta bibliografía y un breve pero
clarificador epílogo de E. Castafión, sobre las
influencias de la Institución Libre de Enserian-
za en la pensadora andaluza, cierran el presen-
te volumen.
Sebastián Fenoy
A ntoni Marí, en su texto Dictados ySentencias, sugiere pensar que «el
inicio premonitorio del camino intelectual de
M. Zambrano» anida en la necesidad de com-
prender la diferencia entre idea y creencia. Esta
distinción le permite desmarcarse del raciona-
lismo positivista y de la razón científica e ir a la
búsqueda de una verdad y un conocimiento
carentes de axiomas con validez universal.
Según el autor es fundamental en M.
Zambrano valorar esta distinción como punto
de partida de su trayectoria intelectual, porque
le revela un espacio natural, propicio para vis-
lumbrar que el origen y la razón del pensa-
miento es la contradicción, es decir, el desa-
cuerdo entre lo que se siente y lo que se piensa.
De modo que es necesario asumir la riqueza
contradictoria del ser humano. El hombre es un
ser ambiguo e inestable que tiene la capacidad
de asombrarse frente a la naturaleza y frente a
sí mismo; es una posibilidad y, como tal, està
sometido a un continuo proceso de reconstruc-
ción. Así, el conócete a ti mismo reclama el reco-
nocimiento de la paradoja, puesto que, al pare-
cer, el hombre es la expresión de la dialéctica
entre potencias —dimensiones antagónicas—.
Desde estas consideraciones, que A. Marí
concibe fundamentales para adentrarnos en la
espesura del filosofar zambraniano, asalta la
pregunta cómo acceder al origen del pensa-
miento?...
A través de la lectura de Dictados y Sen-
tencias se comprende que nuestra pensadora
rehuye el camino de la deducción y postula el
de la contemplación interior, el dialogo del
silencio. El individuo en su mas profunda sole-
dad se dispone al arduo encuentro consigo
mismo, y esta actitud inicial y primordial le
permite acceder al origen del pensamiento, y le
posibilita pensar desde horizontes innovadores,
que por sí mismos manifiestan la aparente esci-
sión y la disonante reconciliación entre el nivel
de expresión y el de representación.
Se considera que la necesidad de repre-
sentar —decir- lo que por sí mismo se resiste a la
representación —nombramiento- aproxima a M.
Zambrano a la mística. La mística emerge
como la expresión del hombre no amputado ni
reducido a uno de sus múltiples componentes.
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Se revela como la conquista de nuevos espacios
de lectura y exégesis en donde las palabras se
diluyen ante la atractiva fuerza del silencio. La
mística es un camino ascensional hacia la
ausencia de las palabras y la presencia del silen-
cio. A través de la experiencia mística es posible
reconocer la existencia de niveles y ambitos que
rasgan la dimensión racional y en los que la
mente, liberada del sentido imperativo del yo,
se vincula mediante la intuición a referentes
que transcienden la realidad conocida.
Así pues, en el enigma de la paradoja y
en la experiencia mística se confirma —según el
autor- que el pensamiento zambraniano esta
dirigido por la necesidad de traducir en lengua-
je lo que se resiste a la traducción, y esta nece-
sidad le lleva al interior del lenguaje para des-
cubrir su magia y su poder. En la obra de M.
Zambrano se espolean dos niveles de lenguaje:
el nivel expresivo al que pertenece la explosión
de un conocimiento pasional interior que tras-
ciende los límites de la razón, y el nivel repre-
sentativo que, en cierto modo, enmascara y
limita el impulso inicial, pero lo expresa al cer-
car lo inexpresable. Así, todo decir esta rodeado
de un horizonte de inefabilidad que lo aisla y lo
fecunda. Aceptar este horizonte implica asumir
que el mundo representado no es mas que indi-
cio y serial de otro mundo nunca expresado ple-
namente en la palabra.
A. Marín afirma que en el estilo y en el
filosofar zambraniano hay «un perfil de rara
inmediatez [...) la inmediatez de lo verdadera-
mente sentido, de lo necesariamente pensado y
de lo irremediablemente reflexionado». Y la
lectura de su texto incita a pensar que se postu-
la un lenguaje marcado por el silencio que se
forja en el interior y se constituye a partir de la
asimilación de experiencias que, a través del
dialogo, se expresan con dificultad en pensa-
miento. Sea como fuere, lo cierto es que, tal
vez, la dificultad de expresar lo que brota del
impulso inicial posibilita el reconocimiento de
territorios inescrutables, y confirma que el
logos sólo ilumina determinados contenidos de
la intimidad.
A. Marín acepta el reto de la interpreta-
ción. Dictados y Sentencias plantea sutilmente el
proceso de la hermenéutica. Consigue despertar
la necesidad de interpretar todos y cada uno de
los aforismos que, lejos del azar, se suceden
armónicamente. Su interpretación amplía las
posibilidades de comunicación e irrumpe con
fuerza en el lector al enseriar formas singulares
de entender, de sentir y de mirar. Consigue
ensalzar el sentido de la tarea hermenéutica,
concebida no sólo como el resultado de un pro-
ceso en el que se establece un dialogo entre
emisor y receptor, sino como una auténtica
aventura en la que cada individuo refleja los
distintos elementos que lo integran, y trenza
sus ecos personales con las posibilidades que el
texto le ofrece. Así, interpretar significa, tam-
bién, mantener un dialogo entre el lenguaje
interpretado y el lenguaje que nos constituye, y
este lenguaje que somos resulta imprescindible
para comprender el sentido del texto que nos
invade.
La lectura de este texto conmueve, pro-
fundamente, cuando se intuye que la sombra de
la interrogación emigra de lugar en lugar bajo
la màscara del deseo del reconocimiento, y tal
vez, esta realidad expresa que el impulso que
mueve Dictados y Sentencias es también un
impulso creador.
Carmen Danés
C omo se sabe, la Odisea narra elregreso, tras una larga ausencia, del
héroe griego Odiseo (Ulises en la tradición lati-
na) de la guerra de Troya. Juan Fernando Orte-
ga Murioz toma la figura de Ulises como para-
digma de todo regreso al hogar tras un largo
tiempo de ausencia. Esta figura viene a ser así el
emblema de todo exiliado, puesto que, aunque
el título de este ensayo nos pudiera llevar a
engario, el texto se centra en el anàlisis del exi-
lio en María Zambrano; los dos primeros capí-
tulos («El exilio como experiencia y como obje-
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to de reflexión en María Zambrano» y «De
crislida a mariposa: el estudio de La tumba de
Antígona de María Zambrano») de un modo
manifiesto, y el tercero («El exilio interior de
Miguel de Molinos») aunque sea de un modo
111.s latente, también.
En Delirio y destino, en concreto en «La
vuelta a la ciudad», se nos cuenta cómo la auto-
ra conversa con un joven llamado Ulyses acerca
de lo que es la vida elemental. Y en el transcurso
de esa discusión Ulyses le dice: «Quizà sea ver-
dad, quizà la multitud se lo lleva todo y al indi-
viduo no se le ve y es lo que a mí me interesa;
yo de tu maestro, lo que conozco es La Rebelión de
las Masas, por eso quiero ser marino, en el mar
aún el individuo es el que cuenta». «Te destie-
rras entonces», contesta ella, «No està bien, eso
es huir, hay que quedarse dando la cara»'. Y es
eso precisamente lo que Juan Fernando Ortega
Muñoz ha recogido, según entendemos, en estos
ensayos sobre la experiencia del exilio, puesto
que para María Zambrano el exilio padecido, com-
prendido y comentado (principalmente en dos tex-
tos «Carta sobre el exilio» de 1961 y en un capí-
tulo de Los bienaventurados de 1990 2)no es una
huida sino un modo de dar la cara, esa cara que
forma parte de la historia apócrifa. Adems,
teniendo en cuenta que el exilio es una expe-
riencia que María Zambrano ha experimentado
antes del exilio histórico del 39 (p.21). Así esa
cara que muestra María Zambrano del exilio es
algo que va mis allà de los acontecimientos
históricos y que, de un modo u otro, apela a
todo ser humano. Y este an àlisis rn.s profundo
del exilio «se nos manifiesta gracias a una revela-
ción» como indica Juan Fernando Ortega
Murioz.
En el primer capítulo el autor se centra en
el anàlisis de las características del exilio. De
éstas la principal es que «el exiliado descubre lo
propio como negado» (p.25). Aderns de indicar-
nos que el exilio tiene sus etapas: la primera el
desgarramiento y la segunda el desamparo. E1
segundo capítulo es un estudio de La tumba de
Antígona, texto fundamental para entender la
experiencia del exilio en María Zambrano. El
autor defiende que esta obra, de difícil cataloga-
ción por su proximidad a la filosofía, a la poesía
y al teatro, formaría parte del género de la pro-
fecia, argumentando que —como en las pro-
fecías— en La tumba de Antígona se da una
«superposición de diferentes planos», aunque a
diferencia de las obras proféticas la superposi-
ción no es temporal, sino «óntica o metafísica».
Estos planos distintos atarien tanto a la vida de
todo hombre como a la propia (y, en este caso, a
la de María Zambrano). Y finalmente, en el
último capítulo se analiza «el exilio interior en
Miguel de Molinos», partiendo de la perspecti-
va de que «pocos pensadores han marcado tan
radicalmente su influencia en María Zambrano
como Miguel de Molinos» (p.61). Juan Fernan-
do Ortega Muñoz nos recuerda que la guía y la
confesión son dos de los géneros que màs han
interesado a la pensadora de la Axarquía por «su
posición un tanto marginal con relación a la
filosofia sistemàtica» (p.63). De ahí el interés
especial que la Guía espiritual de Molinos tiene
para Zambrano, m.s teniendo en cuenta que
una edición de este libro se encuentra en la
Fundación María Zambrano con «múltiples»
anotaciones de la pensadora. Juan Fernando
Ortega Muñoz profundiza en tres temas, según
creemos capitales, de la mística de Molinos y en
la recepción que hace María Zambrano de esta
mística: su caràcter nadista3 , la contemplación y su
relación con la poesía y, por último, el amor
como vía de experiencia que nos lleva a un
Notes:
1 Delirio y destino. Los veinte aiios de una espafiola, Madrid: Editorial Centro de estudios Ramón Areces, 1998; pp. 166-167. (Hay que
tener en cuenta que la conversación se produce entre 1928-1930).
2 Sin Buda el tema del exilio es capital en la obra de María Zambrano. Muestra de ello sería un proyecto de libro nris completo que
tenía en mente alrededor de 1976 y del cual nos queda un escueto esquema titulado «Desde el exilio». (Ver el manuscrito M-157 que
se encuentra en la Fundación María Zambrano).
3 Cabe aquí recordar que María Zambrano en el artículo «San Juan de la Cruz (de la 'noche oscura' a la m.s clara mística)» apareci-
do en Senderos, introduce una de las pocas notas a pie de pàgina que en sus textos podemos encontrar matizando sus propias palabras.
En el artículo citado se critica el caràcter nadista de la mística de Molinos por imposibilitar la moral, interpretación que la autora reco-
noce haber modificado, remitiéndonos al artículo «Molinos recuperado» aparecido en 1974.
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modo de conocer. Pero sin duda, lo que mas des-
tacaríamos del anàlisis que el autor hace de la
mística de Molinos es su insistencia en que de
esta peculiar mística se deriva un «saber de expe-
riencia», un entrar en con-tacto con la divinidad
por una vía que nada tiene que ver con la vía dis-
cursiva de los escobsticos o los racionalistas.
Juanjo Ruiz Rodríguez.
:::•	 .......	 ................ .. .....
MARÍA	 AND.iDFS
TINY it : SPANIARP 1N 1-IER	 ENTIÉS. TRADU-
CIDO POR CAROL MA1 . ER COMENTARIO DE...•	 .........   	 ...	 •	 .
ROBERTA JOHNSON. PUBÉICADD.', POR STATE
UNIVERS1TY OF NEW YORK PRESS, 1999.,
«Mas, cuando se asomaban a lo que yo tenía
escrito en mis cuadernos, los poderosos 4rafos
cambiaban al instante su supuesto interés por
la mas real de las decepciones. No, no era eso.
(...) Pero eso era lo que yo tenía escrito. No
escondrijos, vicisitudes intercambiables o secre-
tillos, sino cuadernos de trabajo. Y por ahí
siguen o subsisten tales cuadernos, inéditos y en
malísimo estado.»'
T ras la reciente nueva edición deDelirio y Destino2 , ahora llega la
traducción inglesa, «Delirium and Destiny —a
spaniard in her Twenties—». Carol Maier es la
encargada de la laboriosa traducción, y del artí-
culo, que encontramos al final, «From Delirio y
destino to Delirium and Destiny», y Roberta
Johnson aporta el comentario «The context and
Achivement of delirium and Destiny».
Este volumen va mas allà de una simple
traducción, es un proyecto entero que el lector
que desee mas información sobre la figura de la
pensadora y de las circunstancias que envuelven
Delirio y Destino, antes de empezar a leer Deli-
rum and Destiny, puede consultar estos dos ensa-
yos de Roberta Johnson y el de Carol Maier, así
como en el glosario donde se encuentran las
explicaciones de las referencias que María
Zambrano hace a la historia espariola, a la po-
lítica, con una relación de nombres del mo-
mento.
La publicación ha sido gracias a la cola-
boración de la Fundación María Zambrano en
Vélez-Màlaga y, en parte, posible por el apoyo
del Ministerio de Educación y Cultura de
Esparia y el de Universidades de Estados Uni-
dos. Carol Maier recibió adems el apoyo del
Grupo de Investigación del estado de Kent y
Roberta Johnson del Departamento de espariol
y portugués de la Universidad de Kansas.
Si alguien debe abrir el horizonte al defi-
nir la obra de María Zambrano, el punto de
mira lo pone la propia autora: «Mi obra no
tengo mas remedio que llamarla así, tiene un
sentido circular, son como los gajos de una
naranja, no hay mas que mirarlo pues como cri-
terios de primero, segundo y tercero. Es como
un kbol, cuyo germen o raíz no se pierde, aun-
que se ramifique» 3 . Algo similar podría decirse
de los trabajos de Roberta Johnson, Carol
Maier, y de la traducción en sí.
Roberta Johnson en su artículo introduc-
torio a la figura de María Zambrano, «The con-
text and Achivement of delirium and Destiny»,
observa con la distancia del tiempo, los nom-
bres que constituyen la historia de la Guerra
Civil Espaííola y el entorno situacional de la
filósofa, conocidos siempre a través de testimo-
nios indirectos, tangenciales e incluso, en oca-
siones, interesados. Éstos acceden a nuestro
presente como personajes de una gran aventura
humana colmada de éxitos y fracasos cuya luz
deja ver el presente de otro modo. Y como hilo
conductor el horizonte de posibilidad, un senti-
do de expectativa que Zambrano lleva en Deli-
Notas:
María Zambrano; «El diario de otro», en la Revista Un àngel Mas; Valladolid, otoão 1989, n° 7-8, p. 9-10.
2 Delirio y destino ( Los veinte anus de una espat7ola ). Madrid: Editorial Centro de Estudios Ramón Areces, 1998. Edición completa y
revisada por Rogelio Blanco Martínez y Jesús Moreno Sanz.
3 «Para entender a María Zambrano «. Inédito M-317 de María Zambrano que podemos encontrar en la Fundación María Zambra-
no.
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rio y Destino. Roberta Johnson escribe de la
perspectiva de Zambrano, de cada esfuerzo
para lograr un tono del acontecer, que captura
el sentimiento fresco, esperanzado a los espario-
les de su edad y a la orientación política experi-
mentada. Nos confiesa que es imposible no des-
cubrir en Delirium and Destiny un tipo de
nostalgia para lo que estaba perdido o lo que
podría haber sido.
E1 artículo introductorio de Roberta
Johnson, recupera, si se quiere decir así, la
experiencia muda que forzó la acuriación de tal
o cual palabra, y también el modo común de
existencia de unos hombres que asumieron
dichos términos para referirse a las experiencias
fundamentales de su ser hombres. Lo demås no
es sino charlatanería o secretos de alcoba, nada
que ver con el desafío de una vida filosófica.
«Combinando las emociones y razonando un
equilibrio feliz, el trabajo literario puede movi-
.lizar la comunidad para imaginar nuevas for-
mas sociales que permitan mayor libertad y
rns universalidad.» Éste es el último trago del
mensaje en Delirio y Destino, según Roberta
Johnson, un trabajo literario que abarca una
vida específica, en una historia específica que se
atrevió a trascender los patimetros inmediatos
a través del sonar lúcido.
Carol Maier, en su artículo final, «From
Delirio y destino to Delirium and Destiny» nos
confiesa la distancia que tuvo que salvar para
tenir el Delirio y Destino de Zambrano a la tra-
ducción inglesa Delirium and Destiny. El peor
enemigo de una honesta traducción es primero
la conocida prosa ocular zambraniana, un modo
dificultoso con la lengua que puede ser conver-
tido en jerga sectaria, por sus discípulos, y su
senda en pos del pensar en doctrina de estricta
observancia, y segundo el forcejeo de
Zambrano ante la problemàtica categoría de
género. Carol Maier aborda la traducción con
respeto y, lo que es màs importante, con cierta
distancia «de género» que le evita tomar de
posición nr1.s difíciles de esquivar para una tra-
ductora. «Léame como un filósofo», es su pre-
misa.
Carol Maier es consciente de que se trata
de la traducción de una obra filosófica; apuran-
do y cuidando las palabras intenta preservar la
terminología filosófica y el movimiento sinuoso
del lenguaje zambraniano en pos de una fun-
ción «renacedora». Y encuentra la solución al
problema y permanece fiel a ella. Y la fidelidad
depende también de las reglas que la obra pone
en juego. Cada obra se enfrenta a su verdad
específica: una verdad que es búsqueda de la
verdad. En otras palabras, el desarrollo sobre
las frases de Zambrano ha sido correcto, no sólo
con el tratamiento de su narrativa sino con el
registro de la parte filosófica y poética.
En un primer acercamiento, la traducto-
ra, comprende que quiere trabajar de una
manera màs cumplida, debido a las numerosas
inconsistencias en la puntuación y sintaxis que
encontró en el libro. Esto la incita a recurrir
tanto a la ayuda de la copia de carbono que se
encuentra en los archivos de la Fundación,
como a la inclusión en numerosos escritos de
circunstancia, que arrojan luz sobre el temple
de Zambrano en el momento de escribir Deliro
y Destino, en 1952. Así como la puesta en solfa
con Juan Fernando Ortega Murioz, el director
de la Fundación, y con Rafael Tomero Alarcón,
el primo de Zambrano que trabajó con ella en
1989 en las revisiones de Delirio y Destino, de las
omisiones que Zambrano había decidido hacer
en la publicación de 1989.
En percepción la traducción inglesa se
acerca rns a la edición de Delirio y Destino de
Rogelio Blanco y Jesús Moreno Sanz, de 1998,
revisión de la que ya tenía noticias la traducto-
ra, que a la que aparece en 1989, en la colección
de narrativa de la editorial Mondadori. Al
mismo tiempo, sin embargo, su trabajo y el
contacto con los cuadernos originales le mostró
que una versión totalmente exacta de Delirio y
Destino no pueden ser posibles, en cualquier
idioma. Heidegger escribe que sólo hacemos
experiencia del lenguaje allí donde los nombres
nos faltan, donde las palabras se quiebran sobre
nuestros labios.
La historia, siguiendo a María Zambrano,
no puede ser nunca la recopilación de los
hechos que acaecieron en una determinada
época, al traductor no le interesara partir del
hecho evidente de que María Zambrano fuese
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espariola, ni que fuera una exiliada, ni tan
siquiera que fuese mujer, sino que el anzuelo es
su contenido filosófico.
En conjunto, este proyecto de Roberta
Johnson y Carol Maier piensa la traducción
como negación de cualquier definición absolu-
ta, incluso una definición absoluta de «mujer»,
es màs una herramienta, junto a la obra en sí,
para hacer pensar en redefinir la tensión conti-
nua entre el «hombre» y la «mujer» dentro de
lo humano. Lo que inquieta es la redefinición de
Zambrano del «hombre» visto rith bien como
«humanity» ( humanidad ) en el uso inglés
actual.
Nos encontramos ante una traducción de
un cffiico de Zambrano. Y a fin de cuentas
cx..1es son nuestros clsicos, esos libros que
contienen el saber que hoy nos es imprescindi-
ble? Nadie sabe exactamente qué es un cffiico.
O, expresado de otra manera, nadie ha descu-
bierto todavía qué es lo que hace que un cMsi-
co sea un cffiico. Italo Calvino, en su obra Por
qué leer los cicísicos, publicado por Tusquets hace
algunos arios, hace una acotación interesante:
lo que distingue al clàsico es un efecto de reso-
nancia que vale tanto para una obra antigua
como para una moderna, pero ya ubicada en
una continuidad cultural. «Cada uno tiene su
biblioteca —como dice el propio Calvino— su
biblioteca de cffiicos, compuesta de aquellos
que ya leídos cuentan para nosotros, y de aque-
llos que no hemos leído y presuponemos que
van a contar. No hay que angustiarse por la
inmensidad: toda biblioteca es un acto de fe».
Porque, como decía Calvino, leer los cUsicos es
mejor que no leer los cl.sicos.
Magdalena Rebollo
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